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    LA VIDA PARA EL HERMANO CARLOS

Una vida libre
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jueves, 16 abril

En este segundo día de retiro pascual vamos a saborear la libertad de los hijos de Dios.
Cristo  Resucitado nos da la  libertad;  el  que quedó encerrado es ahora libre como el
viento. Ningún peso le atrapa ni ninguna venda le impide andar. El hermano Carlos sólo
está atado a la voluntad de Dios, la voluntad que va descubriendo en sus búsquedas y su
imitación de Jesús: “Para creer hay que humillarse, hay que hacerse pequeño, hay
que confesar que se tiene poco espíritu, admitir una cantidad de cosas que no se
comprenden...”.  Carlos  de  FOUCAULD,  “Escritos  Espirituales”.  En  estos  días  de
“confinamiento pascual”  podemos experimentar la grandeza y la pequeñez del  mundo
donde estamos. Nuestra comunicación con el exterior se reduce a saludarnos “al estilo
japonés” y al uso de los dispositivos electrónicos. Echamos de menos los abrazos y, sin
embargo, no dejamos de sentir el cariño del propio Dios y de los hermanos.

Es  momento  de  contemplación  de  toda  esta  situación.  La
custodia vacía del hermano Carlos nos puede decir mucho de
tantas  ausencias,  de  tantas  veces  que  nos  hemos  sentido
lejos de Dios, de las personas, o de nuestro propio ser interior.
Pensamos que  Jesús  no  está,  porque  lo  buscamos en  un
sepulcro vacío. La ausencia de Dios en tanta gente nos da
pena, y quisiéramos acercarle a Jesús, que no ha parado de
amarlos, de buscarlos, de abrazarlos. Ausencias que se llenan
a veces de algo artificial, de sueños inútiles o de fantasías.
Dios es un Dios de vivos, decía Jesús, y es un Dios que nos
da la libertad, a pesar de nuestro momento presente de “estar
parados”  o  encerrados  en  casa.  Pronto  podremos  decir
“liberad  al  confinado”.  Nada  va  a  impedir  que  volvamos  a
abrazarnos y a saludarnos como siempre hemos hecho. En
este momento Jesús no guarda las distancias y nos abraza
cuando  lo  adoramos,  Su  amor  es  más  fuerte  que  las

limitaciones  que
ahora nos toca vivir. 

El  sábado  santo  ha  sido  para  mí  un  día  de
desierto.  Es,  quizá,  el  día  del  año  más
adecuado para vivirlo así, hasta el momento de
la Vigilia Pascual. Un desierto que puede ser
repetición de lo que se vive cada día, pero que
me situó de nuevo en la inmensidad de Dios,



de su llamada, de su invitación a sentirme libre en el momento de Nazaret, que es el del
confinamiento. El desierto, que nos hace encontrarnos vacíos de todo y esperándolo todo
del Señor. El Assekrem de las cuatro paredes, del jardín, del huerto, de la calle o el campo
que vemos desde la ventana…

¿Cómo nos identificamos con este Cristo Vivo, libre, en nuestra misión?  “No tenemos la
obligación  de  dar  constantemente  limosna,  o  consejos,  o  de  rezar,  pero  sí  la
tenemos de dar buen ejemplo,  tanto más cuanto que nuestras obras se saben,
aunque  creamos  estar  completamente  solos...”,  Carlos  de  FOUCAULD,  “Escritos
Espirituales”. Nuestra misión, el estar junto a la
gente en sus momentos difíciles, en lo cotidiano
de sus vidas; también dejándonos invadir por su
humanidad,  por  su  alegría  o  su  tristeza,  sus
cosas  aparentemente  sin  importancia,  su
camino compartido y su fe o falta de ella, es la
misión adonde Jesús nos envía.  «Jesús, con
su  obra  redentora,  nos  volvió  a  regalar  la
libertad,  la  libertad  de  los  hijos»,  (Papa
Francisco).  Cristo nos da la libertad de dejarlo
todo, de poner a un lado el tiempo, la condición
de  ser  un  consagrado,  la  imagen  social  que
tenemos,  para  decir  sí  a  la  persona  que  nos
necesita, a quien podemos hacer el bien, sin “consejos de curas”, sin ser funcionarios de
la liturgia o de los sacramentos. No importa las formas externas; lo importante es el amor
que ponemos.

“Jesús no vino sólo a cambiar el curso natural de la vida física, sino a infundir en ella un
nuevo sentido con la fuerza de su Espíritu y la potencia de su palabra, transmitiendo al
ser humano una esperanza siempre viva, fuente inagotable de la verdadera alegría. La
piedra sepulcral que los discípulos de Jesús debemos remover es enorme y pesada, pues
la losa de la muerte sigue sepultando hoy a miles de muertos en la pandemia mundial del
coronavirus  y  a las masas de los pobres y  marginados en toda nuestra  tierra .”  José
CERVANTES GABARRÓN,  (sacerdote  de  la  diócesis  de  Cartagena,  España,  en  una
homilía de Cuaresma). Ante la diversidad de llamadas que recibimos, de los mensajes
que desbordan nuestros dispositivos electrónicos en estas semanas, respondamos con la

alegría  pascual.  Mucha  gente  necesita  de
nosotros - simplemente - saber que estamos ahí,
que somos para ellos más importantes que una
mascarilla. Saben que nuestro rostro y nuestras
manos no contagian más que el amor de Jesús, y
nosotros sabemos que sus personas también son
un  cántico  pascual  de  alabanza,  de  acción  de
gracias. Por eso tenemos que dar las gracias por
la gente. Uno por uno, con su rostro y su nombre,
ante Jesús en la adoración, poniendo a su lado a
quien no vemos, pero sí los sentimos.

“La persona que ama está abierta a las penas de los demás y siente impulsos hacia la
compasión y la ayuda, porque siente la unidad con el afligido. Conforta a toda persona a
la que ve sufriendo. Sabe que es una con la energía originaria de la que todo participa.
Esto ocurre simplemente cuando nos abrimos y entramos en contacto con el otro con



piedad.”  Willigis JÄGER, “Adonde nos lleva nuestro anhelo. La mística en el siglo XXI”,
Desclée de Brouwer (Willigis JÂGER celebró su Pascua en marzo pasado)

La Pascua nos devuelve la alegría de ser salvados, la libertad de ser felices, la esperanza
de un mundo más positivo, de valorar el esfuerzo y el trabajo de mucha gente que se deja
la piel por los demás. Demos gracias a Dios por este Jesús libertador, pequeño en los
pequeños, y muy grande en nuestro corazón.

 Buena y feliz Pascua a todos.


